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 INTRODUCCIÓN

A finales
del siglo XV comenzaría a estamparse en libros el modo de realizar
los diferentes medicamentos en las boticas, un proceso que abrió
las puertas a la farmacéutica actual. Nostradamus, sin duda, formó
parte de esta corriente dirigiendo su sabiduría hacia este campo.
Fue pionera en este tipo de tratados Barcelona, en España, mediante
la aparición de una obra maestra titulada la Concordia de los
boticarios, en 1511. Pero realmente el origen de esta practica
proviene de diferentes autores del siglo XI como el médico persa,
Avicena, o de Nicolás de Salermo y su obra,
Antidotario.


Nostradamus en sus Confituras no solo plasma sus
descubrimientos médicos y cosméticos, él va más allá, y presenta un
texto críptico, fiel a su estilo, plagado de alusiones alquímicas
difíciles de comprender para el hombre de hoy, pues ha perdido
parte de la esencia del sabio silencio. Nostradamus relata sus
vivencias más variopintas como: su experiencia dramática con la
peste, sus viajes, su periodo estudiantil y, un largo etc. que nos
ayuda a comprender muy mucho partes de su vida. También hace gala
de su tremenda cultura muy sobresaliente para su época, donde,
mediante todo tipo de metáforas valiéndose de distintos mitos,
héroes, sabios, y eruditos de reconocido prestigio, consigue dejar
al lector boquiabierto. Por todo ello y mucho más, encuentro
suficientes motivos para invertir mi tiempo en sacar a la luz este
texto magnifico de Nostradamus, que aunque menos conocido, no por
ello es menos digno de elogio. El lector comprobará como un libro
sobre recetas puede enganchar tanto, pero que decir, es de
Nostradamus.

Esta
traducción surge del título original de uno de los primeros
trabajos de Michel Nostradamus que presentamos por primera vez en
lengua española, íntegramente, sin aditivos. Este escrito gozó de
un éxito impensable para su época y se conocen unas quince
ediciones. La primera fue realizada en 1552 en Lyon, por Juan
Pullon de Trin. Será la segunda edición la elegida para este
trabajo meticuloso y fiel a Nostradamus, que fue realizada a la par
que las centurias, en 1555, por Antoine Volant, en Lyon. Señalaré
que el título se cambió respecto a la edición de 1552.

Título de
la primera edición, 1552: El verdadero perfeccionamiento y
embellecimiento de la cara, y la manera de hacer
mermeladas.

Título de
la segunda y tercera edición, 1555, 1556: Excelente y muy útil
opúsculo para todos necesario con diferentes formas de hacer
exquisitas Recetas, dividido en dos partes.

Se pueden
encontrar ejemplares de la segunda edición, aunque algunos
deteriorados en:

—BM Lyon: Res 813 538.

—BNF: Res 2623 V.

—Arsenal, París: 8 ° S 12 590. 

—Sorbona, París, 1016 RRA = 6 & FB 474. 

—Colegio de San Juan, Cambridge: Mm.8.54.

—Casa Nostradamus, Salón de Provence.

Es
posible que Nostradamus se inspirara de la obra italiana publicada
en Venecia en 1529, por Sabbio: Opera nuova intitolata
Dificio de ricette, nella quale si contengono se utilissima
Ricettari. Existen ediciones de esta obra en italiano y francés
que se conservan en el Museo Británico y la Biblioteca Wellcome de
Medicina de Londres. También pudo inspirarse del Tratado sobre
los vinos de Giovanni Battista Confalonieri —Basilea, 1535—. Es
curioso también, que el médico y botánico Leonhart Baviera Fuchs,
personaje nombrado por Nostradamus en sus confituras, realizara
posteriormente un trabajo similar cuyas primeras ediciones datan de
1558: para el beneficio común de todos, que contiene la más
soberana preservación de la salud.

Se
advierte que esta traducción no ha sido realizada con ánimos
culinarios de ningún tipo y que cualquier lector que desee llevar
acabo alguna de sus recetas mencionadas, lo hará bajo su propia
responsabilidad. Yo me limito simplemente a sacarlo nuevamente a la
luz tras más de V siglos de silencio y regalar al lector la bonita
sinfonía presente entre Nostradamus y las artes de su
tiempo.



Excelente y muy útil opúsculo para todos
necesario con diferentes formas de hacer
exquisitas recetas, dividido en dos partes.

La
primera parte trata de diversas clases de Maquillajes y de los
Sectores para ilustrar y embellecer la cara. La Segunda parte nos
muestra el modo y la manera de hacer mermeladas de varias clases,
con miel, con azúcar, y vino cocido, todo puesto por capítulos como
es mencionado en la amplia Tabla. Recientemente ha sido compuesto
por el maestro Michel de Nostredame doctor en Medicina de la ciudad
de Salón de Craux, en Provenza, y nuevamente sacado a la luz en
Lyon por Antoine Volant, en 1556.


 POEMA

Médico
Michel de Nostredame al lector Benévolo salvación.

Después
de haber consumido la mayor parte de mis años jóvenes, LECTOR
BENEVOLO, buscando el conocimiento farmacéutico y el simple
escrutinio por varias tierras y países, después del año 1521 hasta
el año 1529, sin cesar, para entender y saber la fuente y origen de
las plantas[1] y otras simplezas que conciernen al fin
de la facultad Latricia. Después de haber querido imitar solo la
sombra de Paulus Aegineta[2] sin querer
compararme con su gran sabiduría, tan solamente lo nombraré.
Nostradamus sabe la gran labor que realizó en la tierra,
Sextrophae[3].

He nacido
en Galia y cuando llegaba al final de mis ocho años cumplidos, no
podía encontrar, ni perfectamente alcanzar, esa cúspide de la
doctrina perfecta, habiendo hecho como recita lo que era culmen de
la Lengua Latina diciendo: Y saldrá del bosque vecino
unión[4] y regresé para acabar mis estudios hasta
hoy, que es el treinta y uno del año de mi diligencia, que es el
mil quinientos cincuenta y dos. Y después de tener cuidadosamente,
por frecuente y continuo estudio, visto todos y cada uno de los
autores, tanto Griegos como latinos y Bárbaros, traducidos la mayor
parte en lengua Latina y otros puestos en discurso no pasajero.
Entre otras materias he visto lo que habían dejado por escrito en
cuanto a la ilustración de la cara. Es por eso que frecuentemente
varias mujeres en varias comarcas a causa de los años pasados
venían secretamente y por empresa sutil, a esconder y ocultar la
principal parte del cuerpo, que es la cabeza, demostrando por
apariencia manifiesta que las aplicaciones puestas en la cara
decepcionaban los juegos de los videntes. Las damas que de cara son
semejantes a Friné[5] pero que tienen
mucha más edad y que son parecidas a las que estaban en el
banquete, tienen la necesidad de usar lo que ahora pondré para la
conservación completa de sus caras. Verdaderamente hacen bien en
mirarlo y preescrutar cuidadosamente esto para que tal
inconveniente no pase. Tengo conocimiento de los grandes personajes
que en diversas regiones continuamente hacían y usaban la mayor
parte de tales menesteres, pero por mucho que ellos lo intentaban
les pasaba como a Proteus[6], que cambiaba de
cara cuando él quería. Después de buscar en todos los libros, por
lo menos aquellos cuales mi facultad y poder me satisficieron, no
encontré jamás ni un poco de las cosas que están aquí insertadas
porque en ellos se hablaba de la belleza e ilustración de la cara,
de lo que decía uno y otro, pero la mayor parte de los que
redactaban bien por escrito no pusieron ungüentos, linimentos, ni
aceites, ni nada en el mundo que ponga la cara más morena y
ennegrecida. Si lo pusieron, tales aplicaciones fueron muy
posiblemente desterradas rápidamente, o talvez, ellos quisieron
callar. No digo que no haya varios que tengan el conocimiento
perfecto de toda la doctrina de la medicina, pero todas las veces
ignoraron esto de la misma manera. Por mucho que los excusemos se
trataba más de la obra de una mujer que de la facultad de
medicina.


Cuando los antiguos en el tiempo de los
griegos, «yo les
vi bien según mi poder, esto es demasiado cierto», usaban de eso tanto o más que en
el tiempo presente, la mayor parte de las mujeres lo hacían
sin poner la mano en la pluma. En el tiempo del siglo Romano esto
era más frecuente que en el presente y si lo deseaban contar, tales
trabajos no fueron todavía sacados a la luz, pero menos mal que
Marco Varron[7] no consintió que pasados mil años todos
los saberes y artificios se perdieran. Diariamente son noticia las
invenciones, estando en el tiempo presente en la facultad de
medicina, y no paran incesantemente de escribir, pero ellos no
dicen nada que no fue hace mucho tiempo dicho y son varios los que
no hacen otra cosa que tomar de unos y de otros. Las buenas cartas
que están escritas en lengua Arábica después de quinientos años
serán medio sepultadas. ¿Quién las tornará en un lenguaje más
adornado y más elocuente?, pero si usted quiere escribirlas sin ver
lo que los Bárbaros decían, será mejor realmente mantener la
verdadera lengua Ática[8] viva, mantenida por
un número más grande de sabios. En tiempos del siglo de Platón
fueron más perfectos en toda erudición que lo son en el presente.
Todavía yo no veo absolutamente a nadie que haya acometido tal
pequeño encargo, pero cuando llegue a las manos de alguien que no
acostumbre a hablar mal, no vituperará sobre todo nuestro exiguo
trabajo. Sin embargo, he visto algunos que se habían juntado para
hablar de la ilustración de la cara, hablaron de eso como medio
ignorantes, y en cuanto a los aromas y fragancias señalaron bien
que no harían jamás uso de varias cosas inútiles que los antiguos
pusieron y dejaron por escrito, pero uno que sea versado en tales
asuntos y vea ambos, dirá que uno se ve y otro se huele. Varios
considerarán ser engañados por una simple lectura pero creyendo en
el efecto contenida está la verdad. A menudo son encontradas
posibles burlas, o esos, que redactaban por escrito asegurando su
experiencia sin haberlo experimentado jamás, siendo eso lo que
aseguraban como si lo hubieran probado en persona. Y veo algunas
recetas concernientes al interior del cuerpo humano, tales
prescripciones eran cercioradas por varios pasándoselas del uno al
otro, escribiendo las materias que la persona en diversos países
había usado, haciendo distinción perfecta, suputando por simetría
del tiempo la edad del mal y la cualidad de los simples pudiendo
más fácilmente atribuir fe y estudio. Después de largos estudios de
peligrosa ejercitación y de experiencia peligrosa, he estado largo
tiempo parado sin dar nada a los semejantes por medio de palabras
ni elocuentes frases, pero aún con una gracia singular a redactar
por escrito y mediante la multiplicación de mi doctrina, si durante
mi vida nunca hubiera experimentado nada la maquinaría sutil habría
puesto por escrito solamente lo que he encontrado insertado por
varios y diversos autores y no podría hablar sobre los que escriben
muy bien. Plinio[9] por ejemplo es un completísimo autor y
Cornelius Celsus[10] que alega y que ha recitado en nombre de
los Médicos, pero los autores como el susodicho Celsus han sido
conversados en la facultad de Medicina. La mayor parte de los
personajes doctos en la transmutación Pitagórica le trasfieren el
alma de Pitágoras[11] como de
Cicerón[12] a Longolius, y esto es lo que también
han dicho sin tener nada para repetir, varios afirman que él nunca
ejercitó en la facultad de Medicina y que no le es posible decirlo
mejor en Latín. Pero vengamos a los de nuestro tiempo,
Erasme[13] volviendo de Venecia estaba con
Alde[14] gran amigo de Marcus
Musurus[15] y de Ambrosius Leo de Nola[16],
estando de regreso a Francia y pasando por Ferrare, habló con
Nicolás Leonicenus[17], hombre sabio,
docto en toda erudición y que continuamente trasladaba y componía
obras en la facultad de Medicina. Le preguntó viendo que era tan
sabio, porqué él no practicaba y visitaba a los enfermos, y él le
respondió prudentemente como tenía de costumbre, que le era de
mucho más provecho y utilidad aprender leyendo que ejerciendo y
menos enfadoso, porque no le es posible estudiar ni escribir nada a
una persona que vea muchos enfermos y, que verdaderamente, los que
escribieron mucho en ninguna facultad tenían la vía para hacer el
trabajo, porque el espíritu del que redacta por escrito pide sólo
silencio. Sino le haría falta hacer como Julius Caesar, que
escribía por la noche lo que hacía de día. Todas las veces el Fénix
estaba en la facultad Latricia donde está Hipócrates tan
divinamente escrito, no siendo posible para el hombre saber
imitarlo, eso es lo que en su obra de las Epidemias
demuestra claramente diciendo que había visto muchos enfermos, no
obstante, escribió mucho y si le atribuyesen todas las obras
posibles que hizo en vida, él denegaría la mayor parte, porque no
tiene obra que no sienta la divina doctrina Hipocrática. Pero una
vez estando yo en Agen, en Agenois, país de la Galia Aquitánica y
con Julius Caesar Scaliger[18], hombre sabio y
docto, un segundo Marcelle Ficin[19] en filosofía
Platónica, en resumen, un personaje que yo no sabría con quién
comparar, sino con Plutarco o Marco Varron, que permitía que la
mayor parte de las obras de Galien[20] le fuesen
atribuidas. Verdad es que yo he tenido conversaciones a menudo con
François Valleriolle[21], y no caí si el
Sol a treinta leguas a la redonda lo ve un hombre, aún estando más
lleno de saber que él, que era en parte de la opinión de que se le
atribuyeron algunas obras que nunca hizo. Cuántos como él han
puesto al mismo Galien por escrito en su catálogo para que leyeran
sus libros. Varios iguales nos ha producido el soberano Sol por
toda la universal Galia, también en la Galia Belga hay otro Galien,
que es Jaques Sylvius[22], y en Germania
Leonarthus Fuchsius[23], que por la
excelencia de sus estudios se procuró tanta inmortalidad que sus
obras adquirieron una memoria sempiterna. Si sus sombras
descendieran a los Campos Eliseos, Galien lo reconocería como
verdaderos y un simulacro perfecto de su propia efigie, porque no
le es posible a ser humano escribir más doctamente.

Habrá
innumerables golpes para la Cristiandad que continuamente tiende a
este fin, y se preparará por el trabajo de sus escritos una
alabanza así misma para que sea perpetuamente glorificada, pero
sospecho mucho que eso no llegue con el tiempo, más aún cuando
ahora se ven profesores en el arte latricio que hacen como
se hizo en el siglo Romano cuando la ciudad estuvo durante
quinientos años sin Médico alguno, aunque no creo yo eso por dos
causas, por ocasión de los que lo ejercerán, así como por el
destino de Chrysippe[24]. En los períodos
de las fiebres con la filosofía profunda ellos permitían que las
enfermedades fuesen mejor curadas por la naturaleza que por el
arte. Ahora usted no sabrá hallar un pueblo tan pequeño, ni
encontrarlo y en resumen, dudará que durante algún tiempo lo tengan
muy demandado, dudando cogerán al vil y si queréis diré a los
empíricos e ignorantes, mas bien a los dogmáticos y racionales, que
por el exceso todas las veces podemos fácilmente percibir que
después de muy poco tiempo las buenas cartas comenzarán tan bien a
florecer después de cien años o algo menos. También la ciudad de
Florencia produjo una multitud de personajes muy sabios en
literatura, que yo aseguro que dejaron en este presente siglo
reinar a la verdadera lengua Ática, pero no agradecemos mucho a
nuestros predecesores habernos dejado por escrito tantos
monumentos. Sumamos que por ellos nosotros comprendemos su tiempo y
debemos considerar con la futura factura de las cartas lo que
podría llegar en el futuro por conflagración, inundación o por
ignorante negligencia. Yo volví y revolví todo lo posible en muchas
librerías, pero no fue suficiente, no pude encontrar ningún autor
digno de fe que hiciese mención de la asignatura que he redactado
por escrito. Pienso que ellos hablaron mucho de eso y que han usado
varias clases de destilaciones del mismo tiempo de
Hipócrates[25], que cuando él hablaba de roris
ciriaci, o de manna thuris, no fue entendido por varios,
porque era otra cosa. Ros cyriacus era lo que al destilar el
benjuí[26] se elevaba alto con un color rojizo que
se sublimaba, y manna thuris, era lo rojizo que se elevaba
cuando se hacia el aceite de incienso, porque por entonces —como
recita Herodoto[27] y Diodorus Siculus[28]—
embalsamaban los cuerpos con olores y los untaban con varios tipos
de aceites y lo rojizo que se elevaba destilándolo lo llamaban
manna thuris.


Seguidamente haré retirar la frente de algunos porque
posiblemente rechazarán mucho esto, pero probablemente haré con la
abertura que alguien se sienta contento. También quise aquí poner
la verdadera receta del Bórax[29], y para satisfacer
a varios que estarán enfadados largamente, lo que podría ser el
Bórax. Los libros de los abusadores alquimistas están llenos de
esta sustancia. Yo jamás me decidiría a hacer la receta que ellos
siempre acostumbraban a mezclar con alumbre[30], y hablo
asegurando que el alumbre no tiene nada de Bórax. La receta que
puse por escrito es la verdadera y la podemos experimentar
fácilmente. Se encontrará mi verdad y es posible que a alguien por
medio de mi abertura le haga enriquecerse. En cuanto a mí, quise
que lo que yo sabía fuese conocido.  También he insertado
nuevos maquillajes para ilustrar la cara o la parte del cuerpo que
se quiera, que si los años se notan se esconden tan fácilmente como
las manchas y las arrugas de la cara, esto será nombrado como un
segundo Aurum potabile[31] y para tenerlo
reflejado inferí una receta, la cual no es nada adecuada para hacer
Aurum potabile. Lucillius[32] era un poeta
griego muy burlón que poco discrepaba del maligno Arquíloco, verdad
es que Lucillius escribía con burla, y Arquíloco[33],
hablaba mal. Una vez estando alojado Lucillius cerca de una dama de
Lesbos llamada Heliodora[34] que comenzaba
rápidamente a perder su juventud, pero como se lavaba y maquillaba
continuamente por medio de tales lavamientos parecía joven y se
convirtió en Bizancio, que en el presente es llamada
Constantinopla, por algún despecho que Lucillius tuvo y como estaba
acostumbrado a hablar mal, un día que se celebraban las
Saturnales[35] en Bizancio, él y algunos otros
inmaduros o enmascarados le presentaron este Epigrama que expongo y
que más tarde Agathius Scholasticus[36] nos ha dejado por
escrito.
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Este
verso antiguamente fue trasladado al Latín por Gaspar Ursinus
Vellius consejero de Viena, en Austria, a quien cuenta que una
tarde dirigiéndose a lo largo del Danubio, la tierra se agrietó y
se hundió.  Para satisfacer a algunos, a pesar de que él no
tocaba nada la materia, nos quiso inferir el Latín y después el
francés de nuestra traducción.

 


Infisis ora dies nunquàm tinctura seniles,

Nunquàm rugosas explicitura genas.

Define jam stibio facien depingere toram,

No larvâ, haud facien quis pucet ese tuan.

El Nilo reliquum. quae es haec Dememia: nam neque
fucus,

Nec cerusa Helenê feceric ex Hecuba.

 


Aunque
como no somos demasiado ejercitados en la poesía francesa, esto no
obstante, lo tradujimos en ocho.

 



OCTAVA.

En cuanto maquilles tú cara envejecida,

No tendrás ya miedo sólo quitamos las manchas.

Después de que la vejez te asalte:

No es necesario que te pongas ni que manches

A tu cara con ningún maquillaje que sepas:

Que a tu cuerpo pueda dar emblanquecimiento:

Ni por blanco saturnal, ni cerusa, ni mancha

Volverá viejo a ser joven por maquillaje.

 


Y para no
enfadar al lector con demasiado largo prefacio, pondremos fin, lo
aclararemos más ampliamente en el poema del segundo libro, en el
cual, están contenidas todas las formas de hacer confituras, que
todavía no es el momento. Alguien podría ser obtentor, posiblemente
le sea muy agradable al popular común y a los plebeyos que
voluntariamente tienen curiosidad por saber hacer varias y diversas
confituras, y a pesar de que Lucillius que estaba acostumbrado a
hablar mal puso estos epigramas en contra de Heliodore, también
hablaba de que sabía bien que la ocasión está en el tiempo ya que
los tiempos pasan nítidos en ocasiones, porque desde que pasan los
primeros años, éstos no regresan nunca. Pero cuando la persona sea
vieja y no se vea el pelo blanco porque está teñido y que la cara
regresa a su belleza original, no estará tan enfadada.


Possidippus[37] cuando describe en
una ocasión la obra de Lysippe[38], que era escultor
sumo, diciendo que «él no luchaba ni se preocupaba tanto por su
persona exteriormente como interiormente». Su intención era la de
reprender a las gentes jóvenes en virtud para que sobre guardaran
los bienes en la juventud, como por ejemplo los pelos delanteros,
puesto que en la vejez ya no hay tiempo de arrepentirse porque la
juventud nunca regresa. Pero si por medio de doctrina y por
artificio ingenioso podemos preservar el cuerpo humano floreciendo
edad en vida, no hay que vituperar si mediante medicinas exteriores
nos queremos mantener en buen estado, que la persona si se ve así,
algunas veces puede vivir más en un lugar destacado gracias a los
maquillajes, emblanquecimientos y también por los buenos olores que
la persona lleva sobre sí, expulsando lejos el mal alienado y los
dolores peligrosos. Y cuando hay algún divorcio causado por
impotencia, este mal se disipa y hace que se puedan volver a
juntar. Estos remedios para todas las edades los encontrarás por
escrito junto a otras aventuras amorosas y por medio de su
composición y uso, como más plenamente está contenido dentro del
primer libro, al final, los efectos y operaciones saldrán de la
semilla de la mente.


Lucretius[39] antiquísimo poeta latino usó tal
composición, pero fue mala para su persona por retenerla demasiado,
si hubiera hecho el remedio que vuelve a contar Marcille
Ficyn[40] sobre la convivencia de Platón en la
séptima oración donde relata lo que le pasa a Christophorus
Marsupinus al tomar las partes de Alcibiades[41], no le
beneficiaria nada, porque él murió al haber abusado de eso.
Podríamos decir que puse por escrito la descripción de algunos
aceites olorosos que son muy queridos y también sientan bien, y
algunas ampollas olorosas compuestas por varias y diversas clases,
según los países y las regiones para ayudar a un país o a otro,
según la abundancia o carestía de los ingredientes. Sin embargo,
amigo lector, si esta pequeña obra o trabajo exiguo no está hecho
ni compuesto como te gustaría, sería agradable tan solamente que
fueras capaz de cumplir la voluntad de las mujeres, que aunque
naturalmente son bellas y agradables a los hombres sin tener nada
puesto, si al pasarse agua clara por la boca no están contentas con
su belleza natural, si lo estarán al conocer algo nuevo para
aumentar su belleza. También como toda mujer que a menudo tiene
niños decaerá todos los años un cinco por ciento, como hace la
cassia fístule[42] en el buen tiempo,
ella por lo menos deseará naturalmente, si aumentar no puede,
mantener su belleza como cuando tenía dieciocho o veinte años. Esto
es lo que conseguirá indudablemente hasta la edad de sesenta años
usando bien y debidamente la primera composición del sublimado que
está en el primer capítulo, porque sí susodicho sublimado se hace
como está escrito, indudablemente la cara será preservada
largamente con belleza y hará convertirse a Hecuba[43] en
Heléine[44].

Tú Dios
de San Remy, en Provenza, llamado Sextrophea.

Compuesto
en Salon de Craux en Provenza, el primer día de abril de mil
quinientos cincuenta y dos.
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